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Clase 2003: Crisis vitales 

Síntesis de la 1ª. Clase:

1.
Cambio de actitud y Sentido de la vida


Ambos apuntan a superar sin enfrentar las estructuras que nos determinan. Si “suspendemos el Yo” ponemos en duda la relación sujeto-objeto (sustantivo, adjetivo) el Yo se abre a un “nosotros” del que participamos de un sentimiento de identidad que nos in-forma del anhelo de ser con los demás. No hay objetivo de vida en primera instancia sino ”sentido” que orienta la acción de un sujeto abierto a “ser” siendo (verbo).


Supone un cambio de actitud que puede cambiar todo creando una nueva forma de encarar la acción no tan determinada o dificultada por las estructuras que el Yo ha constituido y están en crisis.

2. 
Ejemplo: Florencia y Román vienen a la consulta por la muerte repentina de su hija menor de 8 años (tienen otro hijo de 10). Imagínense cómo vienen, transmiten un dolor sin consuelo. Ella pregunta dos cosas ¿por qué? y ¿cómo salimos de ésta?


Brevemente: me quedo frente a ellos sin respuestas, sé que no las tengo. Entonces desde sentimiento de impotencia sólo imagino lo que pueden estar sufriendo (trato de entrar en escena). Sólo respondo algo así: Lo que no es razonable no podemos encontrar explicación. No busquemos lógica en esto. Lo que podemos hacer es encontrar juntos una salida pues tienen que seguir viviendo. Ella me responde más relajada y llorando: cuando cuento que hablo con mi hija, me miran raro. Le respondo, es que piensan desde la razón. Avancemos sin ella, sólo sabemos que los muertos no son visibles, ni podemos pensar razonablemente cómo será nuestro “más allá”. Así empezamos nuestra terapia que ya lleva un mes y medio sonde los tres la esperamos como una caja de sorpresas.

3. 
Qué es una crisis vital? Qué la diferencia de las crisis relacionales como el duelo, de identidad del Yo, los accidentales o evolutivos?


Son diferentes pero no se oponen. Hoy desde los nuevos paradigmas de la física y la cosmología no muestran una realidad no dada de antemano sino dándose. Por lo tanto, en este nivel vivo de la realidad, nada se pierde pues “todo tiene que ver con todo” y tampoco nada se busca porque todo es posible. De un mundo observado y evolutivo nos encontramos viviendo un mundo participado y creándose según un sentido proveniente de la energía de autosuperación cósmica que desde el Big Bang viene realizándose. En el ser humano lo hemos denominado “anhelo de ser con los demás”.


Crisis vital es aquella que nos pone en contacto con la realidad dándose. Posible cuando suspendemos el Yo, es decir dudamos de lo pensado y percibido.


Una crisis relacional o estructural nos pone en contacto con el deseo de reconstruir la relación perdida. El duelo es el ejemplo típico.


En la introducción de la clase pasada dijimos que hay que poner en crisis nuestra teoría de la constitución del Yo. Este se constituye en relación con el otro con quien establezco ligaduras identificatorias. Esta teoría se funda en la concepción de una realidad dada y ordenada que el Yo conoce.


Tenemos dos formas de entender el modelo de Crisis vital. Como modelo Teórico y como modelo Clínico.

Crisis vital



MODELO TEORICO



MODELO CLINICO

     Como:

	A. -Nacimiento como experiencia previa a toda relación Yo-otro (pre-narcisista).

-Hasta el 3° mes no hay reconocimiento de                      un adentro-afuera.

-La madre identifica, el bebé no puede sin Yo, sólo participa de una identidad grupal o nosotros.

-Constitución de un sujeto abierto o conciencia solidaria; función paterna: “tus hijos no son tus

hijos...”


	A. Malestar por una estructura

patológica que genera síntomas.

Dudas de todo lo percibido y pensado, es decir “suspensión del Yo”. El terapeuta se encuentra participando de un 

      “vacío”

Angustia de “no saber”.

	B. Al 3° mes se constituye el Yo capaz de

identificaciones sólo narcisistas. La identidad

del Yo es contenida por la identidad del nosotros.
	B. La relación o proceso

identificatorio se transforma en “encuentro” participativo donde ambos experimentan la misma angustia que anhela ser autosuperándose con el otro u otros. Ambos expuestos a la energía desde cada subjetividad.



	C. Al 8° mes la bipolaridad narcisista es

integrada  y se reconoce al Yo y al otro

como autónomos y por lo tanto capaces

de un tercero (estructura edípica     

      intra psíquica).


	C. La intuición interpreta desde    

la parte todo lo vivido (símbolo vivo) haciendo una hipótesis narcisista que busca ser confirmada.

	D. Crisis edípica o constitución del súper Yo.

Apertura a lo psicosocial: de lo intra psíquico

a lo social o inter.-psíquico.

 
	D. Retorno al plano psicosocial

con la estructura del Yo más flexibilizada.


Lo macro y micro cósmico en la identidad solidaria

1) Concepto de micro y macrocosmos

El inconsciente dinámico abierto al inconsciente cultural lleva a los procesos identificatorios del Yo a la participación como sujeto “abierto”. Simultaneidad y no sólo primacías de la identidad del Yo o grupal. Integración de socialización desde el individuo (Yo) con “solidaridad” desde el nosotros.

2) La noción de conflicto en las relaciones internas y externas se amplía en un nuevo concepto de participación solidaria. El conflicto lleva a la lucha de partes y la supremacía de una de ellas. La participación solidaria es anhelo de autosuperación de todas respetando sus diferencias singulares.

3) “Dios ha muerto, queremos que lo supra-humano viva” dice Nietzche, no quiere decir, que todo lo oficializado, caracteropatizado o codificado como objeto, tiene que “morir” para que el anhelo de ser más viva. El “Yo” muere para que “el nosotros” viva.

4) El concepto del hombre como microcosmos es fundamental para cambiar nuestra concepción determinista del psiquismo humano.

Este determinismo tiene tradicionalmente varios aspectos:

a- El denominado determinismo pulsional que incorpora lo institutivo biológico y genético para integrarlo con las fantasías inconscientes, a su vez determinadas por las representaciones psíquicas heredadas en individuales. Esta conjunción de determinismo pulsional y fantasmal constituyen para el psicoanálisis el determinismo pulsional

b- Se agrega el determinismo de un inconsciente dinámico estructurado como “cadena de significantes” o lo reprimido que puja por hacerse conciente. 

c- El determinismo social con sus pautas, normas de conducta e ideales sublimatorios es la otra forma de determinismo.

5) La concepción microcósmica del hombre nos libera de las reglas y estructuras provenientes de la concepción de una realidad dada, a la que el hombre tiene que relacionarse. El hombre microcosmos es “el hombre” singular y a la vez, el todo (“Sujeto visible en el objeto y objeto visible en el sujeto” (El Zohar). Sujeto abierto, libre de toda relación que lo determina, “participando” de un todo desde su singularidad. Esta apertura cósmica lo comunica con una creadora (no entrópica) que no busca la descarga en ningún objeto o estructura mecánica. Esta fuerza tiene presencia junto a las energías entropías que buscan la descarga en la formación y posesión de objetos.

6) Simultáneamente, se dan dos realidades y dos subjetividades que es importante diferenciar sin separar y oponer. Lo micro y lo macrocósmico forman una unidad donde la fuerza creador cósmica universal impregna la energía vital del hombre y la mujer  como microcosmos. El espíritu creador es la vida que fluye y crea universo inconcluso; y al mismo tiempo, va construyendo una realidad cuya estructura podemos identificar desde un sujeto-Yo que relaciona. Como sujetos abiertos participamos de este espíritu creador, y como sujetos-Yo en relación nos identificamos y representamos el mundo dado.

7) En la práctica psicoterapéutica, supone un cambio de mentalidad, de compromiso y de acción. Como sujeto abierto participo de la vida social y cósmica. Compartimos la misma fuerza de cambio y el mismo sentimiento de pertenencia. Por lo tanto, nadie, como sujeto, es indiferente a lo que sucede. Sentimiento de solidaridad que me impregna de sus anhelos de transformación, no ligados a las estructuras. ¿Cómo captamos esta energía libre? ¿Quién la interpreta? Para qué? El espíritu solidario (que no es lo que denominamos solidaridad social) nos alcanza cuando suspendemos el Yo. Nos in-forma de sus anhelos de libertad de ser con los demás. Nuestra inteligencia solidaria (que no es la racional) intuye la imagen que nos orienta y un sujeto-líder le da forma “obedeciendo” el mensaje de bien común. Todo esto genera una nueva forma o ideal que orienta a todo el ecosistema, con autonomía del sistema dado, para su autosuperación. Desde lo indeterminado podemos cambiar creando, sin necesidad de dominar y poseer lo dado.

8) Podemos, entonces, cambiar estructuras de carácter institucionales o sociales, sin la necesidad de dominarlas tomando poder de ellas a través de estructuras o la razón. Atrapar el objeto (identificarse de cualquier manera) es quedarse atrapado en el sistema. Desde esta concepción solidaria, que rescata el espíritu creador (más allá de toda sublimación), podemos cambiar lo dado, enfermante o injusto, sin necesidad de tomar posesión de nada, sólo participar del valor solidario que el hombre y la mujer microcósmica tiene posibilidad. Eso sí, cuando se intuye la nueva forma o ideal la obedezco como uno más y asumo como sujeto-líder, interpretar y llevarla a la acción.

Lo macro y lo micro cósmico en la Familia 

1. En Psicología  y en  particular en Psicoanálisis,   hablar  de estructura  es referirse a los procesos identificatorios  que  el Yo  va  realizando  en  su experiencia de vida, especialmente a partir del 3er mes del nacimiento, que es cuando puede diferenciar un adentro y un afuera. Es decir cuando el Yo reconoce algo que le es ajeno y separado de lo propio.

2. El aparato psíquico como sistema es la íntima estructura que se constituye en el inconsciente y en el consciente. Este sistema tiene una dinámica activada desde la pulsión y las fantasías ligadas a ella, que movilizan al Yo hacia diferentes direcciones según el grado de peligro y placer que le aportan los objetos, tanto internos como externos.

3. Cuando hablamos de relaciones con objetos externos separados del Yo, decimos que hay un cambio de sistema. De un sistema intra psíquico de características narcisistas hacia un sistema cuya estructura se ha denominado edípica. Este es el primer ligamen entre el sistema individual y otro social. La socialización tiene la impronta de la estructura edípica cuando el tercero, fuera de la estructura narcisista, se extiende a infinidad de terceros en distintos planos: vincular, familiar, grupal, comunitario, mundial, ecológico y cósmico. Pero cuando la estructura narcisista perdura en los vínculos sociales (simbiosis, trastornos de personalidad, perversiones, etc.) el proceso de sublimación hacia la socialización queda perturbado.

4. Cuando suspendemos el Yo, es decir entramos en crisis vital ocurre un fenómeno importante. Se suspende toda relación estructurante y se entra en un campo a-sistemático donde existe la participación de la subjetividad humana con todo. El cosmos de la realidad viva dándose forma en unidad vivencial con el microcosmos de la singularidad de la experiencia. Constituimos la primera identidad solidaria típica de los 3 primeros meses del recién nacido que no vive nada como ajeno a su subjetividad. Coincido con el nuevo paradigma de la física y la cosmología: “todo tiene que ver con todo”.

5. Tenemos una estructuración que nos relaciona con sistemas determinantes desde dentro del mismo o desde fuera del sistema por otros sistemas hasta lo cósmico como realidad mecánica (Newton). Pero miramos a esta extensión cósmica (ecosistema) de la relación que el Yo realiza con los objetos tanto internos como externos, tanto cercanos como lejanos, todos unidos por una secuencia progresiva de partes que se van estructurando y dinamizando según fuerzas y leyes que la ciencia va develando.

6. Por otro lado denominamos microcosmos (y este es nuestro aporte) cuando nuestra subjetividad se libera por momentos del Yo y sus relaciones que lo determinan. El sujeto se abre a participar del cosmos viviendo la experiencia como unitaria, no separada de algo vivido como ajeno. Por lo tanto no hay necesidad de relacionarse y armar sistemas, pues “todo tiene que ver con todo”. No hay conflicto de deseos encontrados sino anhelo común de autosuperación. El hombre como microsistema es el mismo del hombre macrosistémico (no pierde identidad). El límite y la separación se transforma en una pura “frontera”. Sólo un espacio de encuentro como denominamos a los campos de valores.

7. Cuando entramos en crisis vital lo que hacemos es la parte transforma el todo y lo que hace el todo transforma cada parte. Esto es lo que Nietzche denominaba como estar “más allá del bien y del mal”. Todo es posible, pues el determinismo estructural está suspendido.

8. Comprender la Familia y la Sociedad también desde esta perspectiva participativa, no sólo identificatoria, nos da otra visión de la familia y nuestro actuar terapéutico en ella.

Entendemos la familia en tres niveles:

a) la familia social que da identidad psicosocial a través de los roles;

b) la familia definida desde el Yo en sus procesos identificatorios, que da identidad el Yo a través de los “objetivos”;

c) La familia como microcosmos que participa del macrocosmos y da identidad solidaria o grupal, a través de las funciones.

           Sería: “esta familia”, “mi familia”, y “nuestra familia”.

 Con los roles nos identificamos con otros formando sistemas psico-sociales, con los objetos identificados formamos sistema más individuales y al ser “función” de un todo formamos microcosmos.

9. Los tres niveles forman lo que denominamos familia, pues son tres maneras 

de ver el triángulo  familiar.         Padre

                                         Madre
         Hijo

El padre como rol, como “objeto” y comprensión lo mismo con la madre y el hijo. Integramos la familia social, individual o intrapsíquica y la microcósmica o solidaria (no estructurada). 

10. Cuando la familia estructurada fija o exagera un rol o una identificación 

tenemos el carácter o la caracteropatía familiar. (Carácter es la forma de denominar su forma de estructura predominante y estable). Tenemos la familia uniformada por el rol paterno;  la aglutinada por el rol materno, la aislada por el rol filial.  

Las familias caracteropatizadas son sistemas enfermantes pues privilegia la supervivencia del sistema a la salud y el crecimiento de sus partes. Una forma terapéutica de actuar será recurrir al nivel microcósmico de familia solidaria para romper su rigidez y recuperar su identidad como grupo familiar en si mismo.

Lo macrosistémico familiar y lo microsistémico individual forman una unidad y ambos se enriquecen anhelando autosuperarse más allá del determinismo del sistema.

11. El caso con que quiero ilustrar lo dicho se trata de Laura una Sra. con 2 hijas adolescentes, una de las cuales padece de Fobia grave y un marido 

      autoritario y gritón. Laura viene sola a la consulta porque ella se siente mal. 

      Trabajamos el lugar “secundario” que ella tuvo en la pareja, esto la llevó,     

como muchas mujeres, a refugiarse en sus hijos. Del mismo modo él lo hace con su trabajo. Laura toma conciencia e inicia su despertar como mujer y persona. Por primera vez tiene un encuentro con otro hombre que la confunde y asusta. Le hago ver que esta aventura es más con ella, tener que asumir “otra mujer” dentro de ella. Le cuesta aceptar esto hasta que un día sueña que tiene una hija y se sorprende que sea adulta la beba. Cuando ella empieza a asumir suspende su aventura extramatrimonial y la pareja entra en crisis. Su marido agrava sus síntomas, buscando de que Laura vuelva a ser la de antes, termina aflojando y acepta iniciar terapia de pareja, cosa “que jamás hubiera hecho en mi vida” dice. Ambos tienen que enfrentar la Fobia de su hija Raquel, esto mejora la relación de Enrique con la familia, privilegiándola a su trabajo. Como Laura se aleja de él por su mal carácter y dejadez personal, éste decide hacer terapia individual por miedo a que la pareja se rompa.

Actualmente Laura retomó su terapia individual rescatándose como mujer y replantea su labor fuera de la casa. Empieza a mejorar el vínculo de pareja y el diálogo familiar lleva a Raquel a dejar de vomitar dado que los padres le dan espacio.

Este comentario viene al caso para mostrar la interrelación entre sistema individual, de pareja y familiar. Esto sucede cuando nos ponemos en contacto con lo que denominamos el microcosmos o campo donde participamos de la experiencia vivida. La crisis relacional deja lugar a la vital cuando Laura puede ver que su accidente de infidelidad no fue contra su marido sino a favor de la mujer escondida desde la infancia en ella. También considero vital la crisis cuando Enrique puede decir: “qué extraño jamás me hubiera metido en esto, ahora siento que puedo perder a Laura y sin embargo me hace sentir más libre y con ganas de analizarme yo también”. Raquel comenta un tiempo antes de empezar a salir que ahora siente que vive en una familia y “papá y mamá dialogan y son más cariñosos entre ellos”, no habla de ella.

Todos estos breves comentarios apuntan más que a la pérdida de objetos o conflictos posibles (actuaciones, depresiones, enojos, celos, alejamiento, etc) se orientan a encontrar el sentido de autosuperación de cada uno participando de la superación del grupo. Apuntar al microsistema es terapéutico cuando participa del macrosistema, no enfrentado.

Seminario 2003

“CRISIS VITAL Y EL ORDEN IMPLICADO”

“Sentido estético es poner forma al sentimiento armonizador y resolutivo de una experiencia”


Escuchar lo que un paciente manifiesta (o los miembros de una pareja a familia) con el Yo suspendido significa captar simultáneamente el orden explicito de un discurso y “el orden implicado” del flujo vital.


Si lo que cada miembro de un grupo o individuos de una relación dicen, es escuchado como un fluir, la forma separada y discontinua del discurso entra en un espacio que integra todo en una preforma difusa sentida como armónica y en movimiento fluyente, más allá de los deseos individuales. Tiene fuerza autónoma diferente de la suma de las partes. Llega un momento en que se alcanza un puro sentimiento sin forma: lo implícito de lo explícito del discurso. Es este sentimiento que se expande como una onda de energía que impregna todo. Lo curioso es que este momento de la experiencia, que era percibido por el Yo como angustia, es vivenciado por el sujeto abierto a la participación, como angustia existencial o anhelo de ser más con todos los demás. Autosuperación solidaria alimentada por un nuevo orden implícito cuya in-formación es intuida como “imagen” del territorio de lo implícito. Esta imagen  no es símbolo lingüístico sino vivo que no representa lo que estaba. Lo que se capta con la intuición es el sentido estético de la experiencia que orienta la nueva forma desde lo complejo de la totalidad vivida a lo estructurado del lenguaje.


Una aclaración más, ese sentimiento borroso que integró cada uno de los mensajes en una vivencia participativa es la bisagra entre lo explícito y lo implícito presentes en toda realidad. Es posible cuando podemos ver la realidad simultáneamente como dada y dándose, como hoy la física cuántica nos lo enseña. Antes la mística, la poesía y el arte lo habían asumido, pero estaban marginadas de la ciencia. Ellos la llamaban experiencia contemplativa al no darle tanta importancia a lo percibido o razonado y abrirse a lo puramente vivenciado.


La pregunta del millón es ¿cómo se confecciona “la imagen” desde lo fluido de una realidad dándose? La respuesta, a manera de hipótesis, es que la  vivencia de una experiencia capta in-formación de la realidad implicada sin forma y la integra a la realidad explícita en las estructuras de un lenguaje. La intuición crea el símbolo vivo que da sentido solidario a la experiencia, anterior a cualquier significado individualizado por el Yo en relación. Desde la participación intuimos, desde la identificación deducimos o inducimos vía la representación. Tenemos un “mapa” que representa una realidad (“territorio”) identificada y tenemos también una imagen que intuye una realidad vivenciada participativa que no tiene forma previa pero sí in-formación que David Bohm denominó “orden implicado”. 

David Bohm

Bohm presenta una experiencia muy interesante que la describiré y luego la comentaré integrándola al modelo de crisis vital y teoría de participación.


Se trata de dos cilindros giratorios y entre los dos se pone glicerina, se echa una gota de tinta y se hace girar los cilindros y la tinta antes de desaparecer a la percepción (es decir de dar información) forma una línea. Hubo desorden es decir mas entropía. Pero si lo hacemos girar en sentido contrario nuevamente aparece “la línea” y luego la gota de tinta. Se vuelve al orden explícito y sobre todo descubrimos que no hubo el desorden supuesto sino que el orden se mantuvo oculto a ese orden que Bohm llama implícito. Dice que este orden impregna el universo y que forma con el orden explícito “dos caras del mismo universo”.


Agrego a esta experiencia otra que consiste ir echando sucesivamente gotas de tinta hasta que desaparezcan en la glicerina pero cuando vuelven a girar para recuperar las primeras formas, aparece una sola gota de tinta. Concluye que lo diferente y subyacente pertenecen a un solo orden implícito. No hay partes en el mundo subyacente sino que las “cosas” se contienen mutuamente. Los elementos tienen un movimiento especial que los une.


En lo implícito no hay formas dice, sino que las partes están plegadas y cuando se despliegan aparecen las formas. El Universo está plegado y en permanente movimiento de despliegue. Cuando el átomo explota las partículas se despliegan a velocidad de la luz, puro presente, no hay secuencia lineal. Su forma aparece desde un campo de probabilidades, sin exactitud. No puede haber una ley general porque en lo implícito sólo hay probabilidad.

CRISIS VITAL Y TEORIA DE LA PARTICIPACIÓN


Nuestra experiencia infantil está representada en un orden inconsciente, según una estructura. El lenguaje es una estructura que representa aquel orden explicitado en la infancia. En lo implícito todo fluye como la vida, cada parte implica el resto y el todo en un movimiento que lo hace partícipes. Nada está ligado por nada sino por el movimiento que fluye que denominamos vida.


¿Cómo se une el universo explícito con lo implicado o plegado? Al no poderlo representar pues no hay formas, ¿cómo darnos cuenta de él? La abstracción del universo indiviso se realiza a través de lo que Bohm llama un “subtotal”, es decir lo que ensambla lo explícito con lo implicado. En la experiencia del cilindro, sería la línea de tinta en la glicerina que se ubica entre la gota de tinta y la pérdida de toda forma.


Cuando decimos que entramos en crisis vital decimos que salimos de lo explícito. Toda estructura previa pensada o percibida es puesta en duda a suspender el Yo. Nos quedamos sin formas, como decíamos al principio, en estado de contemplación, la angustia es existencial pues privilegiamos lo vivencial que me une a toda la experiencia sin poder observarla. Desde la vivencia sólo hay participación no identificación de algún objeto o forma.


De un mundo dado, explícito, ordenado pasamos a un mundo dándose, implicado, sin orden aparente pero sí con un orden implicado que lo asocio con lo que se denomina in-formación. Esta in-formación anhela formas desde la complejidad de la totalidad vivida. Esta forma adviene al ser intuida como una parte que da cuenta del todo (holograma). Adviene porque esta totalidad vivenciada en el presente, es también pasado y futuro. El determinismo del pasado está unido al futuro haciendo sólo probable la nueva forma, ese sería el valor agregado a la experiencia de la gota de tinta en glicerina de Bohm.


Crisis es vital porque pasa, de un orden explícito o dado de antemano que podemos representar, a otro orden oculto pero con in-formación proveniente de lo vivido fuera de todo espacio y tiempo métrico. Crisis que nos hace partícipes de la energía vital que fluye desde el Big-Bang y sigue expandiéndose con el anhelo de autosuperarse con todo lo demás. Cosmovisión que impregna cuando dejamos de ser observadores (suspender el Yo) para ser partícipes de una identidad solidaria que nos convierte en sujetos abiertos, no relacionados a otro objeto o predicado.


La crisis vital amplía nuestra conciencia haciéndonos participes de una realidad implícita y totalizadora en permanente expansión pero con sentido. anterior a cualquier interpretación explicativa. Sentido orientador de un anhelo común antes de toda explicación que el Yo pueda realizar desde los deseos humanos de orden y satisfacción personal.


Toda crisis vital nos hace participar de la vida como valor, no objetivada como ideal. Valor que no puede ser de nadie y por eso todos participamos en formas diferentes de ser energía que anhela ser más con los demás.


Las crisis adaptativas, accidentales, evolutivas o estructurales nos ponen en contacto con la angustia de pérdida (o la castración).La crisis vital nos pone en contacto con la angustia existencial donde nos sentimos unidos en un destino solidario implícito, conservando la subjetividad del ser.


Volvamos al epígrafe inicial: “Sentido estético es poner forma al sentimiento armonizador y resolutivo de una experiencia”. Cambia el principio racional “pienso luego existo” por “existo luego pienso”. Y este existir vital es alcanzado cuando ponemos en crisis el Yo con todas sus relaciones que lo determinan, adviniendo a un nosotros totalizador que amplía la conciencia a una cosmovisión subjetiva, impregnada de la in-formación que la vida como fluir anhelante de autosuperación propone a ser resuelto.


Pero está claro que esa resolución es anhelada desde la vivencia armonizadora de una realidad dándose que espera nuestro coraje creativo de intuir el sentido orientador de ese anhelo.

Ejemplo clínico


Sofía es una joven de 25 años, siempre muy malcriada por sus padres y los hombres que tuvo como novios. Cuenta este sueño:

“Me encontraba con un muchacho que le gustaba a mi amiga y a mí. Este hombre era la conjunción de todo lo que me gusta de los hombres. Terminábamos besándonos, era todo muy simple, sin vueltas. Sentía que podía seguir junto a él”


Comenta apenas lo termina: “estoy muy confundida, como siempre”.


Ese hombre no es identificable y Sofía lo confunde siempre con sus novios de turno. El encuentro interior con su ser mujer que anhela “el hombre”, es la posibilidad de ese encuentro que será posible si pone en crisis su concepción estructurada desde la infancia como relación posesiva con sus padres, ahora explicitada en toda relación de pareja. Vive confundida porque confunde el orden explícito que puede representar y controlar, con el orden implícito donde se manifiesta el ser que anhela ser con el otro y no para o por el otro. En nuestro enfoque sería entrar con ella en crisis vital para ir más allá de la confusión (la línea de tinta) y poder, como en el sueño, encontrarse con su ser femenino para participar “simplemente” con el hombre posible que anhela desde siempre.

COMENTARIO FINAL


La “armonía” de los mensajes recibidos se encuentra cuando no prestamos mucha atención a su literalidad, entonces “el espíritu de la letra” florece como lo implicado en lo explicado. Es la onda de energía que se expande sin objetivo pre establecido, pero sí con destino: “la autosuperación con”.


Siempre esta “superación del Yo” o libertad ante “la letra”, angustia porque no hay objeto ni objetivo orientador. El Yo acostumbrado a desear algo siente la pérdida del objeto y se desorienta ante el fluir de la vida (angustia de pérdida y paranoide). Alcanzar a vivenciar este fluir vital transforma esa angustia en existencial propia de toda crisis vital.


Este espíritu, con minúscula, tiene fuerza e in-formación que sólo es rescatado cuando participamos solidariamente de su energía vital. El problema será cómo pienso a partir de ella ¿cómo capto su in-formación? Si no hay objeto que representar. La intuición creativa es lo que Bachelard denominó “imaginación creativa”, propia de la poesía que utiliza símbolos vivos no lingüísticos. Símbolo vivo que no representa nada, sino que interpreta la inmediatez de la experiencia implicada en la imagen. “La parte en el todo y el todo en la parte”. Nuestra subjetividad abierta es la que realiza este acto creativo, no la subjetividad lógica acotada por el objeto (sustantivo o adjetivo). De “pienso luego existo” de la racionalidad, pasamos al “existo luego pienso” de la irracionalidad que anhela un nuevo orden.


Cerrando con el comienzo: el sentimiento de armonía de una experiencia viva anhela nuevas formas hasta encontrar el sentido estético en ese acto creador donde la realidad dada se expande en una realidad viva que se sigue realizando. La experiencia de crisis vital nos da esta oportunidad, pues en ella nos desidentificamos el yo de lo dado para participar desde el nosotros del espíritu implicado en lo explicitado. La realidad dada y dándose se enriquecen mutuamente en toda crisis, cuando ésta logra hacerse vital.

Abril 2003

               “El Nuevo Paradigma sobre la realidad”

I. En el Modelo de crisis vital decimos que cuando “dudamos” de lo que pensamos y percibimos (o sea “suspendemos el YO”) salimos por un momento de la relación sujeto-objeto (YO-Otro) y entramos en el espacio virtual que existe entre el Sujeto y el Objeto. Entonces participamos de un “campo” sin objetos donde “todo tiene que ver con todo”. Entramos en un sistema de mayor complejidad.

Cuando no hay relación, se entra a confundir la función hablante con la función oyente (el rol de observador, con el rol de observado) y surge una nueva función: la poética. Dice Octavio Paz: “en poesía el signo deja de significar” (no hay código). Dejamos de observar y somos parte de lo observado, participando de un campo originario que aparenta ser absurdo e irracional. No hay opuestos que nos ordenen (códigos) sino solo confusión (caos), la cual (si es asumida se convierte en vacío potencial, puro juego creador). La resistencia causada por el vacío (no lo oculto) es por la angustia que suscita la pura experiencia sin identificación. Participar, se convierte en una forma de abordar el misterio del vacío, pleno de in-formación. La manera de salir de la paradoja es interpretar desde el juego de opuestos. Afinando los sentidos nos cargamos de “poder” creativo.

II. Cambio de paradigma no es “progreso” lineal de un modelo sobre la realidad. Es 

Un “salto” que nos saca de todo lo conocido o código que determina, para ubicarnos “entre” el Sujeto y el Objeto. O sea participar de un campo virtual originario con información (el espacio virtual de Internet no tiene in-formación por eso no tiene vida propia). Este “espacio virtual” tiene vida propia (autonomía) además se autorregula, autotransforma y se expande.

Se rompe “el espejo” (YO-Otro, Sujeto-Objeto) como método de conocimiento a partir de “otro” conocimiento previo. La realidad deja de ser representada o pensada y aparece como experimentada (vivenciada). Kuhn ofrece la metáfora “atravesar el espejo” para salir del progreso sucesivo de un concepto de realidad para alcanzar el acontecimiento de una nueva visión de la realidad.

III. Veamos cuál fue el salto paradigmático que provocó la física actual; permitiendo la visión de una nueva realidad más allá de todo objeto.

1. Cuando se abrió el átomo y más aún su núcleo; la realidad concebida como un espacio absoluto dentro del cual transcurría un tiempo absoluto y cuyos sucesos progresivos se iban dando según leyes que regulaban la relación entre los objetos que estaban localizados en ese espacio. Todo eso observado por el sujeto de conocimiento que iba programando hipótesis y teorías sobre la realidad. Algunas de estas teorías alcanzaban el rango de paradigmas como lo fue hasta nuestros tiempos la física mecánica.

La física mecánica construyó el paradigma que gobernó durante años el concepto de realidad que inspiró la ciencia y el conocimiento, incluída la psicología y el psicoanálisis, éstos eran sus fundamentos:

1. El espacio y el tiempo eran absolutos y dentro de ellos se describe la realidad.

2. El tiempo transcurre dentro del espacio como suceso lineal histórico. El progreso entra dentro de este concepto.

3. En este espacio hay objetos localizados pre-establecidos que el hombre va descubriendo. El objeto último era el átomo.

4. Estos objetos están en relación, movidos por fuerzas (o energía) y regidos por leyes que la ciencia va conociendo.

5. Se mantiene la relación sujeto observador de los fenómenos que conforman la realidad.

2. ¿Qué pasó? Al abrirse el átomo y, más aún, su núcleo, se llegó a separar la energía de la materia. Dentro del núcleo sólo habían partículas a velocidades próximas a la luz, que por momentos desaparecían, convirtiéndose en ondas. Partícula-onda es la última realidad diseminada en todo el universo imposible de predecir con exactitud su recorrido (principio de indeterminación de Heisenberg). Las partículas tienen libertad y se manifiestan también como onda. Las partículas son formas incipientes que tienen velocidades próximas a la luz, salen al espacio absoluto y liberan el tiempo del suceso convirtiéndolo en acontecimiento. Si no hay espacio absoluto “todo tiene que ver con todo”, no hay materia localizada en este nivel de realidad, se duda que una determinada energía mueva objetos según determinadas leyes, pues no hay relación sino pura interacción-participación en un campo con in-formación.

En esta descripción son importantes dos cosas:

1. Las partículas con velocidades próximas a la luz relativizan el espacio a otro nivel de la realidad, en este “todo tiene que ver con todo”. Si el punto de partida es la totalidad no hay observador. La relación sujeto-objeto queda suspendida en este nivel de la realidad. Nada está establecido en este campo originario pleno de in-formación e imposible de medir con exactitud. Lo posible ocupa el lugar de lo determinado.

2. La energía se separa de la materia para transformarse en pura in-formación susceptible de combinaciones imprevisibles. Se rompe con la idea de lo establecido para entrar en el nuevo paradigma de la participación de una energía creador de nuevas formas donde todo es posible (lo vital).

En esta idea de realidad participativa no hay leyes o códigos que regulen relaciones, ni causales, que expliquen los hechos. El observador desaparece y participa de una experiencia originaria, indeterminada, creativa que se autorregula, expandiéndose. Nos pusimos a estudiar estas nociones cuando trabajamos con el modelo de Crisis vital que nos sumergía en un campo clínico participativo, análogo al de las partículas.

¿Qué se puede vislumbrar desde este nuevo paradigma de la realidad?

Una unidad básica universal, sin observador, de la que todos participamos de su fluir energético en íntima relación con la materia.

Esta capa germinal se hizo clara al abrir el núcleo del átomo. Estos descubrimientos hicieron exclamar al físico N. Bohr: “cuando se trata de átomos el lenguaje sólo se puede emplear como poesía”. 

SEXUALIDAD ADOLECENTE

Esquema de la clase sobre sexualidad y sus problemas actuales que nos desafían.

1.

Adolescencia como “rito de iniciación” o “espacio sagrado” con “resonancia mórfica”. Tener en cuenta que para “iniciar” algo hay que sentirse parte de un descubrimiento.

2.

No ser una mera crisis adaptativa sino una crisis vital. No se reduce a lograr objetivos sino participar de una energía que anhela ser con.

3.

Repasemos a) la sexualidad en la pubertad típicamente narcisista y auto erótica; b) la sexualidad de los 15 18 años que gracias al pensamiento reflexivo y la imaginación puede descubrir el erotismo como juego creativo vincular y grupal y c) la sexualidad luego de los 18 años de iniciación sexual responsable elegida con la libertad que el amor nos da respecto a lo pulsional y presión social

4.

En síntesis: en la sexualidad adolescente se aprende al pasar del autoerotismo al  “enamoramiento” sexual y al amor sexual.

5.
La presión social: la sociedad actual consumista ha convertido los objetos finitos (calman necesidades) en valores infinitos que no calman sino que despiertan el anhelo de ser con el otro. Se oculta la adolescencia como “valor” o espacio sagrado.
6.

Sacar la sexualidad de su contexto de aprendizaje adolescente es exponerla a todo tipo de perversiones, egoísmos y desorientación por falta de libertad.

7.

Perturbaciones más frecuentes:

Sexualidad precoz

Superficialidad para poder manejar las relaciones y desconfianza en las relaciones por querer control

Competitividad y dominio con el sexo: supremacía de la imagen

Narcisismo (enamoramiento y no amor): posesión y no encuentro

Actuaciones sexuales: hacer afuera lo que es íntimo, violencia, sexo deportivo, “tranza”

Miedos y contrafobias (no ya a lo prohibido sino a lo impuesto socialmente) que amenaza con la marginación y soledad

Descreimiento en el amor

Bloqueos en la sexualidad por represión ante el polimorfismo perverso

8.

Sexualidad responsable

a) Primero tiene que ser libre: 1. de las consignas del mercado; 2. sumisa a las presiones afectivas externas por falta de autoestima; 3. esclava de las pasiones; 4. esclava del “deber ser” formal.

b) compartido (pues es un valor) donde prime el nosotros al Yo. 

c) Tiene que ser responsable: la asumo como instrumento de amor y no del egoísmo. No la utilizo me sirvo de ella para el encuentro con el otro sexo. Sentirse Tiene que ser solidaria: el sentirse bien, alegre y placentero surge del amor responsable a uno mismo, el otro y como generación.
Comentario final

Las conductas no son elegidas actúan “en masa”. El cuerpo está más manipulado que antes (más en clase media y alta). También la concepción está muy restringida como ideal.

Las mujeres que daban estabilidad han roto más que los hombres, con las normas culturales de los padres.

El boliche pertenece a lo imaginario. El sexo es parte del proceso de venta de un producto (una mercancía). Por eso “la modelo” o “el modelo” son hoy imágenes de éxito.

Es un problema de la adolescencia de hoy y en especial su sexualidad confundir valor con objeto. Es grave porque los valores son inagotables porque no hay objetivos finalistas, por otro lado cuando el objetivo es individualista se supone que alcanzarlos es el objetivo final. Se le da al objeto la calidad de inagotable y como no lo tiene, es substituido por el consumo masivo de objetos. El sujeto como Yo individualista está preso de esta norma cultural perdiendo el valor que agrega libertad, originalidad y solidaridad.

Por eso que la respuesta es ética, no moral: rescatar el espacio adolescente como una crisis vital y no meramente evolutiva. Si es así las respuestas vienen de la participación del valor que encierra cada generación de jóvenes y adolescentes.

http://www.psicoanalisisabierto.com
